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Octubre



Porque el anhelo ardiente de la creación es el 
aguardar la manifestación de los hijos de Dios.

— Romanos 8:19

Reconozcan la huella de Dios en cada ser, 
asuman su rol de mayordomos a cada 

paso, y abracen la esperanza eterna que 
transformará el gemido actual de la 

creación en cántico nuevo.
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MIÉRCOLES
1 octubre

Hay un sermón que se predica cada noche, sin palabras, para 
quien quiera alzar la vista. El salmista no escuchaba palabras 
en el crepúsculo, sino una proclamación muda. Es el lenguaje 
de la gloria: el rojo fuego del atardecer, la infinidad de estrellas, 
la luna que gobierna la marea de la noche. Esta gloria no grita; 
anuncia. Es un testimonio constante de una belleza y un poder 
que nos exceden infinitamente.

Somos muy dados a buscar a Dios en lo extraordinario, en 
lo milagroso. Pero aquí el salmista nos invita a encontrarlo en 
lo ordinario y cotidiano: en el ciclo fiel del sol, en la bóveda llena 
de estrellas. La creación es el primer libro de teología, accesible 
para todos. Nos recuerda que el mismo Dios que ordena las 
galaxias con precisión infinita tiene también un diseño y un 
propósito para nuestra vida. Su poder creativo no es algo del 
pasado remoto; es una realidad presente que sostiene el universo 
en cada instante. Hoy, la creación habla. Te dice que no estás 
solo, que hay una inteligencia y una bondad detrás de todo lo 
que existe. La gloria de Dios no es un concepto abstracto, es la 
pintura en el cielo al atardecer, es la fuerza que hace girar los 
planetas. En esta contemplación, nuestro corazón encuentra 
un lugar de descanso y asombro. Nuestras preocupaciones se 
relativizan ante la inmensidad de su obra. Hoy, permite que el 
silencio elocuente de la creación llene tu alma de una paz que 
sobrepasa todo entendimiento.

La grandeza del universo también nos recuerda nuestra 
pequeñez, pero lejos de disminuirnos, nos invita a sentirnos 
parte de un diseño grandioso. Cada estrella es un recordatorio 
de que somos criaturas llamadas a vivir en armonía con la obra 
de las manos de Dios.

Padre, gracias por el testimonio poderoso de tu creación. Ayúdame a levantar la mirada 
en medio de mi ajetreo diario para contemplar tu gloria en el cielo y en la tierra. Que este 
asombro renueve mi fe y mi confianza en tu cuidado amoroso y llene mis labios de alabanza 
para Ti. En el nombre de Jesús. Amén.

Los cielos proclaman la gloria de Dios, y el firmamento anuncia 
la obra de sus manos (Salmo 19:1)

Ref lexiona:
•	 ¿Cuándo fue la última 

vez que te detuviste 
a contemplar la natu-
raleza simplemente 
para permitir que te 
hable de la grandeza 
de Dios, y cómo pue-
des incorporar estos 
momentos de silencio 
contemplativo en tu 
rutina?

•	 Al reconocer que el 
Dios de la inmensidad 
del cosmos también 
es el Dios de los de-
talles de tu vida, ¿qué 
ansiedad o carga 
puedes entregarle 
hoy, confiando en su 
poder sustentador?

EL LENGUAJE SILENCIOSO 
DE LOS CIELOS

Hoy Dios me dijo:



103

JUEVES
2 octubre

El relato de la creación termina con una declaración sorpren-
dente: todo lo que Dios hizo era “bueno en gran manera”. La 
bondad no es solo una categoría moral, también es belleza, 
armonía y propósito. Cada detalle, desde la inmensidad 
del océano hasta la sencillez de una flor silvestre, refleja la 
intención de un Creador que quiso compartir vida abundante.

Con demasiada frecuencia nos enfocamos en lo roto y 
dañado del mundo, pero recordar el diseño original de Dios 
nos ayuda a recuperar esperanza. Un bosque, un río limpio 
o un jardín cuidado nos recuerdan que la bondad aún late 
en la creación, y que como hijos de Dios somos llamados 
a preservarla.

Contemplar la creación es un llamado a reconocer que la 
vida no es producto del azar, por el contrario, es el fruto de 
un amor que intencionalmente nos busca. Cada beneficio 
que disfrutamos nos impulsa a vivir con gratitud, cuidando 
con esmero lo que Dios nos confía.

Señor, gracias porque tu creación me recuerda que fuiste generoso desde el principio. 
Enséñame a honrar y cuidar tu obra con amor y responsabilidad. Amén.

Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno 
en gran manera (Génesis 1:31)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué áreas de tu vida 

reflejan la bondad de 
Dios y cuáles necesi-
tan ser restauradas?

•	 ¿Cómo puedes par-
ticipar activamente 
en el cuidado de la 
bondad que Dios de-
positó en el mundo 
creado?

EL DIOS QUE CREÓ TODO BUENO

Hoy Dios me dijo:
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LA TIERRA ES DEL SEÑOR

La tierra no nos pertenece. Somos administradores, no 
dueños. Este versículo es un llamado a la humildad, lo que 
nos lleva a reconocer que somos parte de un mundo que 
promueve el consumo desmedido y la explotación abusiva de 
los recursos. Reconocer que todo es de Dios cambia nuestra 
relación con el planeta y con los demás: lo que tenemos es 
don, no derecho absoluto.

Así como no maltrataríamos una obra de arte invaluable 
de un museo, tampoco deberíamos dañar el lienzo vivo que 
es la tierra que refleja la majestuosa obra de Dios. Somos 
invitados a contemplar, cuidar y compartir, reconociendo 
que cada recurso natural es un regalo de Dios.

Cada respiración que tomamos es una confirmación 
silenciosa de que dependemos de Dios. Recordarlo nos llena 
de humildad y también de asombro: somos polvo animado 
por el aliento divino, creados para reflejar Su vida en la tierra.

Padre, gracias porque todo lo que tengo y disfruto, es tuyo. Dame un corazón humilde 
para cuidar lo que me has confiado. Amén.

De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, y los que en él 
habitan (Salmo 24:1)

Ref lexiona:
•	 ¿De qué manera pue-

des vivir con más con-
ciencia de que todo lo 
que disfrutas pertene-
ce primero a Dios?

•	 ¿Cómo puedes ense-
ñar a otros a tratar la 
tierra con respeto y 
gratitud hacia el Crea-
dor?

Hoy Dios me dijo:

VIERNES
3 octubre
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LA CREACIÓN COMO TEMPLO

La Tierra entera puede ser vista como un santuario que Dios 
habita. La creación no puede reducirse solo a montañas 
majestuosas o mares inmensos; incluso en lo pequeño, 
como una hoja que se mece al viento o una pequeña oruga 
que se abre paso entre las ramas de una planta, podemos 
descubrir un eco de la presencia de Dios.

Francisco de Asís llamaba a las criaturas “hermanos” y 
“hermanas”, reconociendo que toda la creación participa 
en la alabanza a Dios. Si abrimos los ojos y el corazón, cada 
día podemos vivir un culto al aire libre: el sol que amanece 
es como un vitral brillante, los árboles son columnas vivas, 
y el canto de las aves, un coro celestial.

La visión del Edén nos invita a reencontrarnos con la 
sencillez. La verdadera riqueza no se mide en acumulación, 
sino en la capacidad de disfrutar la creación como regalo. 
Volver al jardín en nuestro interior es redescubrir el gozo 
de lo esencial.

Señor, abre mis ojos para ver tu gloria en lo creado y para caminar por la vida con 
reverencia y gratitud. En el nombre de Jesús. Amén.

El cielo es mi trono, y la tierra estrado de mis pies (Isaías 66:1)

Ref lexiona:
•	 ¿Cómo cambia tu 

manera de vivir si 
reconoces el mundo 
como un templo de 
Dios?

•	 ¿De qué manera pue-
des responder con 
adoración en medio 
de cada día?

Hoy Dios me dijo:

SÁBADO
4 octubre
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SABIDURÍA EN LAS COSAS 
PEQUEÑAS

Las hormigas, pequeñas y aparentemente insignificantes, 
nos enseñan grandes lecciones de organización, esfuerzo y 
previsión. La sabiduría de Dios no está reservada a grandes 
discursos, también está escondida en lo que consideramos 
insignificante o pequeño. Observar la vida con atención nos 
convierte en aprendices del Creador.

El escritor Chesterton decía que “las cosas pequeñas 
no son pequeñas”. A menudo en lo diminuto encontramos 
destellos de grandeza. Aprender de una hormiga es una 
invitación a reconocer que nada es inútil y que Dios nos 
habla incluso en lo que solemos pasar por alto.

El verdadero dominio no se ejerce con dureza, sino con 
amor. Así como Dios nos cuida con ternura, somos llamados 
a cuidar la creación con responsabilidad. Nuestra misión es 
ser custodios que sirven, no dueños que explotan.

Padre, gracias por enseñarme a través de las cosas pequeñas. Dame mayor sensibilidad 
para descubrir tu grandiosa sabiduría en lo que parece ordinario. En Cristo. Amén.

Anda, perezoso, fíjate en la hormiga, mira sus caminos, y sé 
sabio (Proverbios 6:6)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué cosas pequeñas 

de la vida cotidiana 
te están enseñando 
lecciones de Dios?

•	 ¿Cómo puedes culti-
var la humildad para 
aprender de lo senci-
llo y lo aparentemen-
te débil?

Hoy Dios me dijo:

DOMINGO
5 octubre
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EL CANTO DE LAS CRIATURAS

La creación es una sinfonía en la que cada ser tiene su propio 
instrumento. El rugido de un río, el murmullo del viento, 
el trino de las aves: todos forman parte de una alabanza 
universal. Nosotros, como seres humanos, somos invitados 
a unirnos a ese coro con gratitud y alegría.

Cuando dejamos de alabar, quedamos en silencio frente 
a un universo que celebra con regocijo. La creación entera 
se convierte en recordatorio de que la vida misma es un 
regalo que merece ser celebrado. Al abrir el corazón a la 
gratitud, descubrimos que la alabanza no es un deber frío, 
sino un acto de vida.

Cada criatura, desde la más diminuta hasta la más 
grandiosa, son una huella que ha dejado nuestro creador 
como un testimonio de su bondad y presencia. La creación 
no grita, pero habla fuerte; no discute, pero convence. Su 
mensaje humilde es un eco constante del amor eterno de 
Dios que resuena entre nosotros.

Señor, gracias porque me invitas a cantar junto con tu creación. Me uno a esa alabanza 
majestuosa con gozo. Haz de mi vida una melodía de gratitud y amor que armonice 
con el resto de las criaturas. En el nombre de Jesús. Amén.

Todo lo que respira alabe a JAH (Salmo 150:6)

Ref lexiona:
•	 ¿Cómo puedes unirte 

al coro de la creación 
alabando a Dios con 
tu vida diaria?

•	 ¿Qué hábitos puedes 
cultivar para que tu 
gratitud se exprese 
como alabanza con-
tinua?

Hoy Dios me dijo:

LUNES
6 octubre
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Contemplar el mar nos recuerda nuestra pequeñez y la 
grandeza de Dios. Su inmensidad, su misterio y su fuerza 
desatan asombro y respeto. El mar es símbolo de lo incon-
mensurable y, al mismo tiempo, de la abundancia de vida 
que Dios sostiene.

Así como no podemos medir ni dominar por completo el 
océano, tampoco podemos abarcar la totalidad del amor de 
Dios. Sin embargo, podemos aspirar a que habite Cristo por la 
fe en nuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados 
en amor, seamos plenamente capaces de comprender con todos 
los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y 
la altura, y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo 
conocimiento, para que seamos llenos de toda la plenitud de 
Dios (adaptación de Efesios 3:17-19).

Frente al mar aprendemos humildad, confianza y asom-
bro. La inmensidad de sus aguas es un espejo que apenas 
refleja la infinita gracia de Dios.

Padre, gracias porque podemos ver tu grandeza en los océanos. Enséñame a confiar 
en Ti con reverencia, humildad y asombro. Amén.

Esto es el mar grande y ancho, en donde se mueven seres 
innumerables, seres pequeños y grandes (Salmo 104:25)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué sentimientos te 

provoca contemplar 
la inmensidad de la 
creación?

•	 ¿Cómo puedes apren-
der a confiar más en 
la grandeza de Dios 
que te sobrepasa?

EL MAR Y SU FUERZA
MARTES
7 octubre

Hoy Dios me dijo:
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EL RÍO DE VIDA

Un río nunca se queda inmóvil: fluye, da vida y transforma 
lo que toca. Así también la obra de Dios en la creación es 
constante y abundante. En las Escrituras, el agua aparece 
como símbolo de bendición, de provisión y de vida. Cuan-
do observamos un río, no solo contemplamos su belleza; 
también reconocemos que nuestra existencia está sostenida 
por el fluir invisible de la gracia divina.

La vida cristiana es un llamado a dejarnos llenar por ese 
río. Muchas veces buscamos saciar nuestra sed en cisternas 
rotas —afanes, egoísmos o superficialidades—, pero solo 
en Dios encontramos la fuente que nunca se agota. Richard 
Foster escribió: «La oración nos sumerge en el río de Dios 
y nos enseña a fluir con Él». Hoy podemos recordar que no 
caminamos en sequedad, sino junto a corrientes de agua 
viva que nos nutren y nos llevan a plenitud.

Cuando dejamos que la creación nos inspire, descubrimos 
que también nosotros somos parte de ese fluir universal. 
Nuestra vida, aun en lo más cotidiano, puede convertirse 
en un río de vida que glorifique al Creador.

Padre, gracias porque tu provisión fluye de manera constante y abundante en mi 
vida. Ayúdame a beber de Ti, para que de mi interior corran ríos de agua viva. Amén.

El río de Dios se llena de aguas; Tú preparas el grano de ellos, 
porque así preparas la tierra (Salmo 65:9)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué fuentes falsas 

estás buscando para 
saciar tu sed, en lugar 
de acudir al río de vida 
que es Cristo?

•	 ¿Cómo puedes ser 
como un río para 
otros, llevando fres-
cura, esperanza y ben-
dición?

MIÉRCOLES
8 octubre

Hoy Dios me dijo:
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EL CUIDADO DE LAS FLORES

Jesús nos invita a observar algo tan sencillo como una 
flor. Su enseñanza es clara: si Dios cuida de la hermosura 
pasajera de los lirios, cuánto más cuidará de nosotros, que 
somos su tesoro eterno. El problema es que con demasiada 
frecuencia nos dejamos consumir por la ansiedad, como si 
nuestra vida dependiera de nuestro esfuerzo desmedido.

Las flores no se esfuerzan por ser bellas, simplemente 
florecen en el lugar donde fueron plantadas. Así también 
nosotros estamos llamados a confiar y a descansar en la 
fidelidad del Padre. El poeta Rabindranath Tagore dijo: 
«La fe es el pájaro que canta cuando la aurora aún está 
oscura». La flor, aún en la noche, se prepara para recibir el 
sol. Aprendamos a florecer desde la confianza en Dios, en 
lugar de hacerlo desde la preocupación.

Así como Dios sostiene al universo entero, también 
sostiene nuestras vidas. La misma mano que mantiene el 
curso de las estrellas es la que nos levanta cuando sentimos 
que ya no podemos más.

Padre, gracias porque tu cuidado es perfecto. Enséñame a descansar en tu fidelidad 
y a florecer en donde me has plantado. En el nombre de Jesús. Amén.

Mirad los lirios del campo, cómo crecen; no trabajan ni hilan  
(Mateo 6:28)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de tu 

vida estás viviendo 
con ansiedad, olvi-
dando la fidelidad 
de Dios?

•	 ¿Qué pasos puedes 
dar hoy para descan-
sar en la confianza de 
que el Padre cuida de 
ti?

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
9 octubre
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EL SOPLO DE VIDA

En el aire que respiramos se esconde un misterio profundo. 
El mismo soplo que dio vida al primer hombre anima hoy 
a toda criatura. Este versículo de Job nos recuerda nuestra 
radical dependencia: somos recipientes que reciben el aliento 
divino de un instante a otro. La vida no es una posesión, 
sino un don que se renueva con cada inhalación. Cuando 
contemplamos a cualquier ser vivo -desde el colibrí hasta 
la ballena- estamos presenciando la manifestación del 
mismo espíritu creador.

Esta verdad nos hermana con toda la creación. El salmista 
canta: Todos ellos en ti esperan para que les des su comida a su 
tiempo. Hay una solidaridad universal en esta dependencia 
común. Reconocerlo nos cura de la arrogancia y nos invita 
a la reverencia. Cada respiro es un acto de comunión con el 
Dios que sustenta el universo, y cada criatura es portadora 
de su aliento vital. Hoy podemos caminar por el mundo 
con nueva conciencia, saludando a Dios en el canto de los 
pájaros, en la fuerza del viento, en la fragilidad de una flor. 
Todo proclama la presencia del Dador de la vida.

Amado Dador de la vida, gracias por el aliento que me sostiene en cada instante. 
Ayúdame a reconocer tu presencia vital en toda criatura y a tratarla con la reverencia 
que merece, para tu gloria. Amén.

Si él pusiese sobre el hombre su corazón, y recogiese así su 
espíritu y su aliento, toda carne perecería juntamente, y el 
hombre volvería al polvo (Job 34:14-15)

Ref lexiona:
•	 ¿Cómo cambiaría 

mi relación con los 
demás seres vivos si 
recordara constante-
mente que comparti-
mos el mismo aliento 
divino?

•	 ¿De qué manera 
puedo cultivar hoy 
una actitud de gra-
titud consciente por 
el milagro constante 
de la vida que se re-
nueva en mí y a mi 
alrededor?

Hoy Dios me dijo:

VIERNES
10 octubre
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Una semilla parece pequeña, incluso insignificante. Sin 
embargo, encierra en sí el poder de la vida, la promesa de 
un fruto abundante. Dios nos enseña a reconocer el misterio 
de la siembra: lo que plantamos en fe, amor y esperanza, 
dará fruto a su tiempo.

Nuestra vida también es un campo donde sembramos 
diariamente actitudes, palabras y decisiones. A veces olvi-
damos que cada gesto de bondad puede crecer como un 
árbol que dará sombra a muchos. No se trata de grandes 
gestas, sino de la constancia de sembrar bien. Como dijo 
Martin Luther King Jr.: «Si no puedes volar, corre; si no puedes 
correr, camina; si no puedes caminar, arrástrate; pero hagas 
lo que hagas, sigue avanzando». Cada paso es semilla.

Padre, gracias por las semillas de bondad que siembro cada día. Dame paciencia y 
fe para esperar tu tiempo de cosecha. Amén.

Lo que el hombre sembrare, eso también segará.
(Gálatas 6:7)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué semillas estás 

sembrando en tu 
vida y en la vida de 
los demás?

•	 ¿Estás confiando en 
que, aun cuando no 
veas resultados in-
mediatos, Dios hará 
crecer la semilla?

EL VALOR DE LA SEMILLA

Hoy Dios me dijo:

SÁBADO
11 octubre
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EL CANTO DE LAS AVES

Cuenta una leyenda oriental que un anciano monje llevaba 
cada mañana un puñado de grano al patio del monasterio. 
Sus discípulos, tras años de observar esta rutina, le pregun-
taron por qué alimentaba a las aves si Dios ya las sustentaba. 
El maestro respondió: “Este grano no es para ellas, es para 
mí. Al darles de comer, recuerdo que yo también soy alimen-
tado por manos que no veo”. Como ese monje, necesitamos 
recordatorios cotidianos de la providencia divina.

Las aves no acumulan, pero tampoco permanecen 
inmóviles. Buscan activamente el alimento que Dios ha 
dispersado en la creación, confiando en que lo encontrarán. 
Su canto al amanecer no es un reclamo, sino un himno de 
confianza que precede al milagro cotidiano. Agustín de 
Hipona decía: «Canta como el ave que despierta sin saber si 
habrá grano en el suelo, pero segura de que Dios proveerá». 
Nuestra ansiedad nace de la ilusión de control, mientras que 
la paz florece cuando aceptamos nuestro lugar en el ciclo 
de la provisión divina. El verdadero descanso no viene de 
tener garantizado el mañana, sino de sabernos sostenidos 
por el mismo Amor que hace florecer los lirios y dirige el 
vuelo de los gorriones.

Señor de la creación, gracias por el canto de las aves que me recuerda tu fidelidad. 
Ayúdame a vivir con la confianza serena de quien sabe que cada amanecer trae 
nueva misericordia. En el nombre de Jesús. Amén.

Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen 
en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta (Mateo 6:26)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué “graneros” emo-

cionales o materiales 
estás tratando de lle-
nar por tus propias 
fuerzas, en lugar de 
confiar en la provisión 
diaria de Dios?

•	 ¿Cómo puedes con-
vertir tus preocupa-
ciones matutinas en 
un “canto” de confian-
za en el cuidado que 
el Padre tiene de ti?

Hoy Dios me dijo:

DOMINGO
12 octubre
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EL CUIDADO DE LA TIERRA

Cuentan que un anciano plantaba higueras en el desierto 
mientras un joven viajero le preguntaba: “¿Por qué trabaja 
tanto en algo que no verá cuando dé fruto?”.

El anciano respondió: “Hijo mío, si todos hubieran pen-
sado así, yo no tendría sombra donde refugiarme hoy. Yo 
planto como otros plantaron para mí”.

Esta parábola refleja nuestra vocación original: somos 
eslabones en la cadena histórica del cuidado de la creación. 
Labrar y guardar no son tareas opcionales, sino parte esencial 
de nuestro ser imagen de Dios.

Cuando el texto dice que Dios lo puso en el jardín, deja 
claro que el cuidado de la tierra es un privilegio concedido, no 
una carga que se impone. Así, cada acto de conservación -por 
pequeño que parezca- es una respuesta de amor al Creador. 

El cuidado ecológico es un acto de adoración: cuando 
reciclamos, cuando apreciamos un paisaje, cuando elegi-
mos consumir con conciencia, estamos ejerciendo nuestra 
mayordomía ambiental. La tierra es como un libro abierto 
donde leemos la huella digital del Creador.

Creador de la vida, gracias por confiarme el cuidado de tu obra maestra. Enséñame a 
labrar con respeto y guardar con amor este jardín que has puesto en mis manos. Amén.

Jehová Dios tomó al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, 
para que lo labrara y lo guardase (Génesis 2:15)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué “árboles” estás 

plantando hoy que 
darán sombra a las 
generaciones futuras, 
en tu uso de recursos, 
tu consumo y tu re-
lación con el medio 
ambiente?

•	 ¿Cómo puedes trans-
formar tus acciones 
cotidianas -desde el 
uso del agua hasta tus 
elecciones de com-
pra- como actos para 
cuidar la creación?

Hoy Dios me dijo:

LUNES
13 octubre
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EL DESCANSO DE LA CREACIÓN

El descanso no es un lujo, es un mandamiento. Dios mismo 
reposó después de la creación, no porque estuviera cansado, 
sino para bendecir el tiempo de pausa y recordarnos que la 
vida no se sostiene en el afán, sino en Él. La tierra también 
necesita reposar, regenerarse, volver a respirar.

Vivimos en un mundo acelerado, donde parece que 
descansar es perder tiempo. Pero el guardar el sábado 
contiene una pedagogía distinta: nos enseña que detenernos 
es un acto de fe, pues expresa que confiamos en que Dios 
sigue obrando, aunque nosotros dejemos de hacerlo. Como 
escribió Abraham Heschel: «El sabbat es un santuario en el 
tiempo». Así como nuestra alma necesita recuperar fuerzas, 
también la creación requiere sus ciclos de reposo.

Padre, gracias por el regalo del descanso. Enséñame a detenerme, a confiar en tu 
provisión, a reposar en Ti y a vivir en armonía con el ritmo de tu creación. Amén.

Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día 
será reposo para Jehová tu Dios (Éxodo 20:9-10)

Ref lexiona:
•	 ¿Estás aprendiendo a 

descansar en Dios, o 
vives atrapado en la 
prisa constante?

•	 ¿Cómo puedes honrar 
mejor los ritmos de la 
creación, permitiendo 
que tu vida respire en 
armonía con ellos?

Hoy Dios me dijo:

MARTES
14 octubre
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El Sol aparece cada día como un recordatorio de la fidelidad 
de Dios. No necesitamos pedirle que salga, pues su luz es 
un testimonio constante de la misericordia divina que 
se renueva cada mañana. Su calor sostiene la vida, hace 
germinar la semilla y nos da energía y produce alegría en 
el rostro. Si Dios cuida de todo a través de un simple rayo 
de luz, ¿cómo no cuidará de nuestra vida entera?

El Sol también nos enseña sobre la esperanza. Aun 
después de la noche más oscura, su salida es inevitable. Así 
ocurre con los procesos de nuestra vida: hay temporadas 
de sombras y silencios, pero la luz de Dios nunca deja de 
llegar. En las palabras de C.S. Lewis: «Creo en el cristianismo 
como creo que el sol ha salido: no solo porque lo veo, sino 
porque por él veo todo lo demás». El Sol nos recuerda que 
la fe ilumina cada rincón y hace retroceder toda sombra, 
aun aquello que parece muy oscuro.

Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol 
de justicia, y en sus alas traerá salvación; y saldréis, y saltaréis 
como becerros de la manada; dice Malaquías 4:2. Y si el Sol es 
vital, ¡cuánto más el “Sol de Justicia” que es Cristo! Él no solo 
ilumina, sino que transforma. Su presencia nos da dirección, 
calor y vida eterna. Al abrirnos a su luz, nuestros miedos se 
disipan, y lo que parecía marchito revive en su resplandor.

Padre, gracias por la luz del sol que sostiene la vida. Pero sobre todo gracias por 
Cristo, tu luz eterna, que me ilumina y transforma. En el nombre de Jesús. Amén.

Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone, sea alabado 
el nombre de Jehová (Salmo 113:3)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué áreas de mi vida 

necesitan hoy ser ilu-
minadas por la luz de 
Cristo?

•	 ¿Estoy dispuesto a 
dejar que su claridad 
revele y transforme lo 
que prefiero mante-
ner en la sombra?

EL SOL QUE ILUMINA
MIÉRCOLES
15 octubre

Hoy Dios me dijo:
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VIENTO DEL ESPÍRITU

El viento es misterioso: no lo vemos, pero sentimos sus 
efectos. Puede ser una brisa suave que refresca o un soplo 
fuerte que transforma el paisaje. Jesús compara esa fuerza 
invisible con la obra del Espíritu en nuestra vida. No siempre 
entendemos sus caminos, pero sí podemos percibir su poder 
cuando sopla sobre nosotros.

La creación misma depende del viento para renovarse. 
Las semillas vuelan en sus corrientes, los mares se mueven 
con su impulso y hasta nuestra respiración es posible gra-
cias al aire. Así también, la vida espiritual florece cuando 
permitimos que el Espíritu nos lleve más allá de nuestras 
rigideces. Nos resistimos cuando queremos controlarlo 
todo, pero la verdadera libertad llega cuando aprendemos 
a fluir con su soplo.

El viento nos recuerda que Dios es movimiento, novedad, 
sorpresa. No se deja encerrar en nuestras fórmulas, sino 
que abre caminos donde parecía no haber salida. Cuando 
dejamos que su Espíritu sople, encontramos fuerzas nuevas 
para seguir y valentía para avanzar.

Padre, gracias porque tu Espíritu sopla con libertad. Ayúdame a abrir mis velas para 
ser guiado por tu viento hacia donde quieras llevarme. Amén.

El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes 
de dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido 
del Espíritu (Juan 3:8)

Ref lexiona:
•	 ¿Estás dispuesto a 

dejarte mover por el 
Espíritu, aunque te lle-
ve fuera de tu zona de 
control?

•	 ¿Qué áreas de tu vida 
necesitan hoy un so-
plo fresco de renova-
ción?

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
16 octubre
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EL TRABAJO DE LAS MANOS

Dios no solo nos da vida, también nos confía la capacidad 
de crear, transformar y trabajar con nuestras manos. Cada 
tarea, por pequeña que parezca, puede convertirse en un 
acto de alabanza cuando se hace con amor y excelencia. 
Nuestro trabajo, entonces, deja de ser mera rutina para 
convertirse en cooperación con el Creador.

El artesano que moldea la arcilla, el agricultor que 
siembra, la madre que prepara el pan o el joven que estudia 
con esfuerzo: todos participan en la obra eterna cuando 
entienden que sus manos son instrumentos de servicio. El 
trabajo no es una carga, sino una vocación para dar forma al 
mundo con bondad y belleza; haciendo de él un lugar mejor.

Aun en medio del cansancio, Dios promete confirmar la 
obra de nuestras manos. No importa cuán limitado parezca 
nuestro esfuerzo, Él lo toma, lo bendice y lo convierte en 
fruto que permanece. Lo que hacemos con fe y amor nunca 
es en vano.

Padre, gracias por las manos que me diste para trabajar, crear y servir. Confirma la 
obra de ellas y haz que mi labor deje huellas de amor en este mundo. En Cristo. Amén.

Sea la luz de Jehová nuestro Dios sobre nosotros, y la obra de 
nuestras manos confirma sobre nosotros (Salmo 90:17)

Ref lexiona:
•	 ¿Estás ofreciendo tu 

trabajo diario como 
una expresión de gra-
titud y servicio a Dios?

•	 ¿De qué manera 
puedes redescubrir 
el sentido sagrado 
de lo que haces con 
tus manos cada día?

Hoy Dios me dijo:

VIERNES
17 octubre
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LA HERMOSURA DE LAS 
ESTACIONES

La creación nos enseña que la vida fluye en ciclos. Primavera, 
verano, otoño e invierno: cada estación tiene su propósito y 
su belleza. Así también nuestra existencia pasa por tiempos, 
etapas de florecimiento, de plenitud, de decadencia y de 
espera. El secreto está en aprender a reconocer el valor de 
cada una y descubrir el sentido de eternidad que hay en ellas.

Nos resistimos al cambio, ingenuamente albergamos la 
fantasía y el deseo de que una estación dure para siempre. 
Pero sin invierno no hay primavera, y sin otoño no hay lugar 
para lo nuevo. Dios obra en cada etapa, incluso en aquellas 
que parecen grises y llenas de pesares. El alma se fortalece 
cuando entiende que los procesos de Dios no se apresuran, 
sino que maduran a su tiempo.

Aceptar las estaciones es confiar en que detrás de cada 
cambio hay un propósito divino y una Presencia amiga. Es 
descubrir que incluso el frío y la sequía ofrecen algo positivo, 
pues preparan el terreno para un nuevo florecimiento. El 
corazón aprende sabiduría cuando se alinea con este ritmo.

Padre, gracias porque cada estación de la vida tiene un propósito en tus manos. 
Enséñame a aceptar cada temporada con esperanza y a descubrir tu obra en medio 
de él. En el nombre de Jesús. Amén.

Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo 
tiene su hora (Eclesiastés 3:1)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué estación de 

la vida te encuentras 
hoy, y qué puedes 
aprender de ella?

•	 ¿Estás dispuesto a 
confiar en que Dios 
está obrando aun en 
los cambios que no 
comprendes?

Hoy Dios me dijo:

SÁBADO
18 octubre
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CIELO ESTRELLADO

Mirar un cielo lleno de estrellas es contemplar la inmensidad 
del universo y sentirse pequeño. Pero no es un pequeño 
que causa temor, sino un pequeño que inspira confianza: si 
Dios conoce cada estrella por su nombre, ¿cómo no cuidará 
también de nosotros?

La noche estrellada ha sido fuente de inspiración para 
poetas, científicos y creyentes. Es un recordatorio de que 
la grandeza de Dios no disminuye nuestra importancia, 
sino que la resalta. Somos parte de su creación amada, un 
punto en su vasto lienzo, pero un punto elegido y cuidado 
con ternura.

Cada estrella nos habla de propósito y de orden. El 
mismo Dios que sostiene el universo es quien guía nuestros 
pasos. Así, la contemplación del cielo no nos lleva a sentirnos 
perdidos, sino a descansar en la certeza de que somos parte 
de un diseño perfecto.

Padre, gracias porque tu grandeza no me hace invisible, sino amado. Enséñame a 
confiar en ti, el Creador de las estrellas y guardián de mi vida. Amén.

Alzad a lo alto vuestros ojos, y mirad quién creó estas cosas; 
Él saca y cuenta su ejército; a todas llama por sus nombres 
(Isaías 40:26).

Ref lexiona:
•	 ¿Qué siento al con-

templar la inmensi-
dad del universo y al 
recordar que Dios me 
conoce por nombre?

•	 ¿Cómo puedo apren-
der a confiar más en el 
Dios que sostiene tan-
to las estrellas como 
mi vida?

Hoy Dios me dijo:

DOMINGO
19 octubre
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LA MAESTRA MONTAÑA 

Las montañas nos imponen respeto. Son majestuosas, 
firmes, desafiantes. En la Biblia, las montañas son lugares 
de encuentro con Dios, espacios donde se revela su gran-
deza y se fortalece la fe. Frente a ellas descubrimos nuestra 
fragilidad, pero también nuestra dependencia del Creador.

Cuenta una tradición que un monje llevaba años me-
ditando frente a una imponente montaña. Cada mañana, 
su primera oración era levantar los ojos hacia las cumbres 
nevadas. Un discípulo le preguntó: –Maestro, ¿por qué 
siempre miras hacia la montaña?–. El anciano respondió: 
–Hijo mío, no miro la montaña, miro a través de ella. Estas 
rocas me enseñan que el Dios que las sostiene también 
puede sostener mi corazón–. El salmista no encuentra su 
ayuda en los montes, sino más allá de ellos, en el Creador 
de toda altura y profundidad.

También, cuando alcanzamos la cima de una montaña, la 
perspectiva cambia. Lo que parecía inmenso desde abajo se 
vuelve pequeño desde arriba. Así también, cuando miramos 
con los ojos de la fe, los problemas se relativizan frente a la 
grandeza de Dios. Como decía el reformador Ulrich Zwinglio: 
«Dios no nos promete un valle sin sombras, sino la fuerza 
para escalar cada pendiente».

Padre, gracias porque en Ti encuentro la fuerza para escalar mis montañas. Dame 
fe para levantar los ojos y confiar en tu poder. En Cristo. Amén.

Alzaré mis ojos a los montes; ¿de dónde vendrá mi socorro? 
Mi socorro viene de Jehová, que hizo los cielos y la tierra  
(Salmo 121:1-2)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué montañas estoy 

enfrentando hoy que 
me parecen imposi-
bles de escalar?

•	 ¿Estoy confiando en 
mis fuerzas o en el 
Dios que me promete 
ser mi socorro?

Hoy Dios me dijo:

LUNES
20 octubre
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EL OCÉANO DE SU
MISERICORDIA

Cuenta una antigua leyenda marinera que un joven pescador, 
atormentado por sus errores, navegó hasta el punto más 
profundo del mar para arrojar una caja con sus culpas escritas 
en piedras. Mientras las veía hundirse, un viejo lobo de mar 
le dijo: –Hijo, no basta con soltar el peso. Debes romper el 
ancla que te une a él–. Esta historia revela la profundidad 
del perdón divino: Dios no solo arroja nuestros pecados a 
lo profundo, sino que corta toda cadena que nos impida 
navegar en libertad.

El mar tiene una característica única: sus corrientes 
transforman lo que tocan. Así como las aguas convierten los 
sedimentos en playas paradisíacas, Dios transforma nuestras 
culpas en testimonios de gracia. El profeta Miqueas no habla 
de un perdón condicional, sino de un acto definitivo: “echar 
en lo profundo” implica un punto de no retorno. Cuando el 
remordimiento llama a nuestra puerta, podemos recordar 
que aquellas piedras escritas con nuestras faltas yacen en 
una fosa abisal donde se vuelven inalcanzables. Teresa 
de Calcuta decía: «Dios borra nuestro pasado no para que 
lo olvidemos, sino para que entendamos que ya no tiene 
poder sobre nosotros».

Señor del mar y del cielo, gracias porque tu misericordia cubre mis faltas como las 
aguas cubren la tierra. Enséñame a aceptar tu perdón con humildad y a vivir como 
alguien verdaderamente libre en tu gracia. En el nombre de Jesús. Amén.

Él volverá a tener misericordia de nosotros; sepultará nuestras 
iniquidades y echará en lo profundo del mar todos nuestros 
pecados (Miqueas 7:19)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué ancla de autocrí-

tica o culpa necesito 
soltar para navegar 
plenamente en el mar 
de la misericordia di-
vina?

•	 ¿Cómo puedo permi-
tir que la conciencia 
de mi propio pecado 
perdonado me haga 
más compasivo con 
las fallas de los de-
más?

Hoy Dios me dijo:

MARTES
21 octubre
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EL BELLO HUERTO DEL ALMA

El alma humana es como un huerto: necesita cuidado, pa-
ciencia y alimento. Dios nos promete que, aun en tiempos 
de sequía, Él será nuestro hortelano fiel (pastor), regará lo 
que sentimos marchito para devolvernos el verdor perdido. 
No importa cuán árida parezca la vida, cuando nos abrimos 
a su amor, brotan flores nuevas en nuestro interior.

En la jardinería, hay temporadas de poda necesarias para 
que la planta florezca con más fuerza. Lo mismo sucede con 
nuestra vida espiritual: a veces Dios corta lo que ya no da 
fruto, no para destruirnos, sino para hacernos más fecundos. 
El verdadero descanso del alma surge cuando confiamos en 
ese proceso, a pesar de que no lo entendamos.

El jardín también es un espacio de encuentro. Jesús 
mismo, resucitado, fue confundido con un jardinero. Y 
de hecho, lo es: Él cuida, arranca maleza, planta semillas 
de esperanza y riega con su gracia. Si dejamos que Cristo 
sea nuestro jardinero, nuestro corazón se convertirá en un 
manantial inagotable de vida para otros.

Padre, gracias porque eres el jardinero de mi vida. Haz florecer mi interior con tu 
gracia y conviérteme en un árbol lleno de abundantes frutos de vida para otros. Amén.

Jehová te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu alma; 
y dará vigor a tus huesos; y serás como huerto de riego, y como 
manantial de aguas, cuyas aguas nunca faltan (Isaías 58:11)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué aspectos de tu 

vida se han marchi-
tado y necesitan ser 
regadas por la gracia 
de Dios?

•	 ¿Estás permitiendo 
que Jesús pode lo que 
estorba para que surja 
un fruto mayor?

Hoy Dios me dijo:

MIÉRCOLES
22 octubre
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ALIENTO DE VIDA

El escritor evangélico John Piper, en su libro Buscando a Dios, 
reflexiona: «Dios no es un relojero distante que da cuerda 
al universo y lo deja funcionando. Es un Padre que sostiene 
cada átomo con su palabra, y cada alma con su aliento». 
Este versículo revela la intimidad del Padre: el Creador se 
inclina sobre su criatura y comparte su propio aliento. No 
somos el producto aleatorio de fuerzas naturales, sino la 
obra maestra de un Dios personal que nos imprime su vida.

Cada mañana, al despertar, recibimos un eco de aquel 
primer soplo creador. El reformador Lutero señalaba: «Si Dios 
retirara su mano, el sol se apagaría y todas las cosas perece-
rían». Nuestra existencia depende de ese aliento sostenido. 
Pero hay un segundo aliento aún más vital: cuando Cristo 
resucitado sopló sobre sus discípulos diciendo: “recibid el 
Espíritu Santo”. Esta presencia transforma nuestra rutina: 
cada respiración física puede convertirse en una oración 
discreta, pero poderosa, un recordatorio de que el Espíritu 
que levantó a Jesús de entre los muertos habita en nosotros.

Señor, gracias porque tu aliento me da vida cada momento. Te ruego que el mismo 
Espíritu que resucitó a Cristo renueve hoy mi ser entero, para que viva cada día en 
dependencia consciente de ti. Amén.

Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, 
y sopló en su nariz aliento de vida; y fue el hombre un ser 
viviente (Génesis 2:7)

Ref lexiona:
•	 ¿Cómo cambia tu 

perspectiva diaria al 
ver cada respiración 
como un don cons-
ciente del Dios que 
te sostiene?

•	 ¿Qué áreas de tu vida 
necesitan específica-
mente el “segundo 
aliento” del Espíritu 
Santo para pasar de la 
existencia biológica a 
la plenitud espiritual?

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
23 octubre
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EL RECUERDO DE UNA 
PROMESA

El arcoíris es quizás la primera señal de gracia común que 
Dios otorga a la humanidad, un recordatorio visible de que su 
pacto de preservación incluye a toda la creación. El famoso 
predicador evangélico Charles Spurgeon reflexionaba sobre 
este pasaje diciendo: Dios no colocó su arco en el santuario 
para que solo los sacerdotes lo vieran, ni en el palacio para 
que solo los reyes lo contemplaran. Lo puso en las nubes, 
donde todo ojo puede verlo. Su misericordia es democrática, 
alcanza al campesino y al príncipe por igual». 

Es profundamente significativo que la señal del pacto sea 
un arco—un arma de guerra colgada en el cielo, apuntando 
lejos de la tierra. El teólogo John Stott notaba esta poderosa 
imagen: «Dios desarma simbólicamente su juicio para recor-
darnos que su misericordia prevalece». Cada arcoíris es un 
mensaje silencioso de que la ira divina ha sido satisfecha y 
que su fidelidad perdura. Este arco en las nubes prefigura 
la cruz, donde la justicia y la misericordia se encontraron 
definitivamente. Así como Noé encontró gracia ante los ojos 
de Dios, nosotros encontramos redención a través de Cristo, 
el cumplimiento último de todas las promesas divinas.

Señor de la alianza, gracias porque tu fidelidad se despliega como un arco de color 
tras la lluvia. Ayúdame a descansar en tu pacto irrevocable y a vivir como testigo de 
tu gracia para un mundo que anhela señales de esperanza. Amén.

Pondré mi arco en las nubes, el cual será por señal del pacto 
entre mí y la tierra (Génesis 9:13)

Ref lexiona:
•	 ¿Cómo puedes culti-

var hoy una mirada de 
fe capaz de discernir 
las “señales del pacto” 
de Dios en medio de 
las tormentas de tu 
vida?

•	 ¿De qué manera tu 
vida puede reflejar la 
gracia común de Dios, 
siendo un testimonio 
visible de su fidelidad 
para con todas las 
personas?

Hoy Dios me dijo:

VIERNES
24 octubre
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LA TIERRA QUE CLAMA

La creación no es muda. La tierra clama cuando es maltra-
tada, los ríos gimen cuando son contaminados, los bosques 
sufren cuando son talados. Isaías denuncia que el pecado 
humano no solo afecta su vida, sino también el entorno 
que habitamos. Dañar la tierra es también quebrantar el 
pacto con Dios.

El clamor de la tierra nos interpela. ¿Cómo usamos los 
recursos? ¿Qué legado dejamos a las generaciones que 
vienen? Cada acción cotidiana —el agua que cuidamos, la 
energía que usamos, el consumo que elegimos— es una 
forma de honrar o despreciar la creación de Dios, incluyendo 
a todas sus criaturas.

La buena noticia es que todavía estamos a tiempo. El 
evangelio nos invita a reconciliarnos, no solo con Dios y 
con el prójimo, sino también con la creación. Al cuidar de la 
tierra, cuidamos de nosotros mismos y honramos al Señor 
que nos la confió.

Padre, perdona nuestro descuido hacia tu creación. Enséñanos a ser administradores 
fieles y a vivir en armonía con la obra de tus manos. Amén.

La tierra está contaminada a causa de sus moradores, porque 
traspasaron las leyes, falsearon el derecho, quebrantaron el 
pacto sempiterno (Isaías 24:5)

Ref lexiona:
•	 Hoy daré estos 3 pa-

sos concretos para 
vivir de manera más 
responsable y respe-
tuosa con la tierra

1.	
2.	
3.	

Hoy Dios me dijo:

SÁBADO
25 octubre
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LA ESPERANZA DE UNA 
NUEVA CREACIÓN

El teólogo N.T. Wright, en su libro Simplemente Esperanza, 
escribe: «La esperanza cristiana no es simplemente ‘ir al cielo’, 
sino la renovación de todo el cosmos. Dios no va a tirar su 
creación a la basura, sino que la va a redimir y transformar». 
Esta visión corrige nuestro dualismo: la tierra no es un 
vestuario que abandonaremos, sino un templo que Dios 
restaurará, pues nuestra esperanza es vivir en esta tierra 
renovada. La resurrección de Cristo es la primicia de esta 
renovación —los primeros frutos de una cosecha eterna.

Esta esperanza es activa, no pasiva. Como decía el refor-
mador Abraham Kuyper: «No hay un centímetro cuadrado 
de la creación sobre el cual Cristo no diga: ‘¡Es mío!’». La 
promesa de nuevos cielos y nueva tierra no nos invita a 
escapar del mundo, sino a involucrarnos profundamente 
en él. Cada acto de justicia, cada gesto de compasión, 
cada esfuerzo por sanar la creación es una semilla del reino 
venidero. Vivir a la luz de esta esperanza significa trabajar 
hoy como jardineros del mundo futuro de Dios, confiando 
que nuestra labor aquí y ahora no es en vano.

Señor de la esperanza, gracias porque tu promesa abarca mi ser y todo el cosmos. 
Enséñame a vivir hoy como un sembrador de tu reino eterno, trabajando con gozo 
mientras espero la plenitud de todas las cosas en Cristo. Amén.

Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos 
y tierra nueva, en los cuales mora la justicia (2 Pedro 3:13)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué área de tu 

vida—tu trabajo, re-
laciones o cuidado de 
la creación—puede 
ser hoy un laborato-
rio donde practiques 
los valores del mundo 
nuevo que Dios pro-
mete?

•	 ¿Cómo transformaría 
tu manera de enfren-
tar el dolor y la injus-
ticia actual si vivieras 
cada día con la certe-
za de que la justicia 
finalmente morará en 
toda la creación?

Hoy Dios me dijo:

DOMINGO
26 octubre
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EL LLANTO DE LAS CRIATURAS

El apóstol Pablo describe a la creación como una madre en 
trabajo de parto. Sus gemidos no son de desesperación, sino 
de expectativa: algo nuevo está por nacer. Sin embargo, 
ese llanto es real. Cada extinción, cada herida ecológica 
es un recordatorio de que el mundo clama por redención.

No estamos aislados de este dolor. Somos parte de 
la misma creación y compartimos su destino. Ignorar sus 
gemidos es ignorar nuestro propio futuro. El cuidado de la 
tierra es una forma de apropiarnos de la responsabilidad 
como hijos de Dios.

Pero los dolores anuncian la llegada de la vida. Pablo 
nos recuerda que la esperanza está en el horizonte: la 
restauración completa, donde la creación y los hijos de 
Dios experimentarán libertad. Cada acción responsable que 
hacemos hoy se une a ese grito de esperanza que anuncia 
un mundo renovado.

Padre, gracias porque incluso en medio de los gemidos de la creación, tu promesa 
de restauración permanece firme. Úsame como instrumento de esperanza trans-
formadora en este tiempo. En Cristo. Amén.

Sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con 
dolores de parto hasta ahora (Romanos 8:22)

Ref lexiona:
•	 ¿Soy sensible al gemi-

do de la creación, o 
vivo indiferente a su 
sufrimiento?

•	 ¿Cómo puedo unirme 
al trabajo de parto de 
la creación, sembran-
do vida en medio del 
dolor?

Hoy Dios me dijo:

LUNES
27 octubre
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EL GRAN BANQUETE 
DE LA VIDA

El gran banquete que se celebrará al final de los tiempos, 
que Dios prepara, no es solo una metáfora de abundancia, 
sino una poderosa declaración de fe sobre la naturaleza 
de su reino. Como señalaba el teólogo John Piper: «Dios 
no ofrece un simple refrigerio espiritual; Él mismo será el 
festín». Esta imagen divina corrige nuestra tendencia a 
espiritualizar en exceso la esperanza: el cielo incluirá una 
celebración real donde la comunión con Dios y su pueblo 
será experimentada con gozo pleno.

Este banquete tiene un marcado carácter inclusivo—
está preparado para “todos los pueblos”. El predicador Charles 
Spurgeon observaba: «La gracia de Dios rompe todas las 
barreras étnicas y sociales; en su mesa no hay lugares VIP». 
Cada vez que la iglesia celebra la Cena del Señor, proclama 
esta verdad: estamos anticipándonos para el gran festín 
donde toda lágrima será enjugada y toda división sanada. El 
teólogo Timothy Keller añade: «La comunión en la mesa del 
Señor es un acto de rebeldía contra un mundo fracturado; 
es el anuncio de que la reconciliación final ya ha comen-
zado». Nuestra participación actual en la mesa del Señor 
nos convierte en embajadores de esta realidad venidera.

Padre amado, anhelo participar del banquete eterno, gracias porque tu buen cora-
zón prepara una fiesta donde todas las divisiones humanas serán sanadas. Que mi 
participación en tu mesa hoy me recuerde mi esperanza final y me motive a vivir 
como promotor de tu reconciliación. Amén.

Preparará Jehová de los ejércitos en este monte a todos los 
pueblos banquete de manjares suculentos (Isaías 25:6)

Ref lexiona:
•	 ¿Cómo podría trans-

formarse tu práctica 
actual de la comunión 
si la ves como un an-
ticipo del banquete 
celestial donde Cristo 
será el centro absolu-
to?

•	 ¿Qué implicaciones 
tiene el carácter inclu-
sivo del banquete de 
Dios para tus relacio-
nes con aquellos que 
son diferentes a ti en 
la fe o en la cultura?

Hoy Dios me dijo:

MARTES
28 octubre
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EL RÍO DE AGUA VIVA

El río que brota del trono de Dios es una fuente inagotable 
de vida. No es un río cualquiera: es limpio, cristalino y 
eterno. Simboliza la plenitud que proviene de la presencia 
divina, capaz de saciar toda sed del corazón humano. Allí 
no hay contaminación, ni turbiedad, ni escasez. Todo en Él 
es pureza y abundancia.

En nuestra vida cotidiana, a menudo bebemos de ríos 
contaminados: la ansiedad, la ambición o el orgullo. Estos 
nos dejan sedientos y vacíos. El río del Cordero, en cambio, 
nos limpia y nos renueva. Beber de su gracia significa elegir 
cada día la paz sobre la prisa, la confianza sobre la preocu-
pación, la fe sobre el miedo.

La imagen del río también nos habla de movimiento 
constante. No se estanca, no se detiene, siempre fluye. Así 
es la vida de quien permanece en Cristo: un fluir continuo 
de amor y esperanza que refresca a otros. 

Esta fe nos invita a cuidar nuestros ríos y toda fuente 
de agua, pues son el vivo recuerdo de una verdad espiritual 
que está más allá de lo que ven nuestros ojos. 

Padre, gracias por los ríos que hay en nuestra tierra y por el río de vida que brota de 
tu trono. Limpia mi corazón y haz que tu gracia fluya a través de mí. En Cristo. Amén.

Me mostró un río limpio de agua de vida, resplandeciente 
como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero  (Apo-
calipsis 22:1)

Ref lexiona:
•	 ¿De qué ríos estás 

bebiendo hoy, y qué 
efectos tienen en tu 
vida?

•	 ¿Cómo puedes abrir 
tu vida para que el 
río del Cordero fluya 
y transforme todo tu 
ser?

Hoy Dios me dijo:

MIÉRCOLES
29 octubre
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La promesa del Padre es íntima y tierna: Él mismo enjugará 
nuestras lágrimas. No enviará ángeles ni delegará la tarea; 
será Su mano la que tocará nuestro rostro. Ese gesto personal 
revela un amor profundo que conoce cada herida y cada 
suspiro de nuestra vida.

Todos somos portadores de lágrimas ocultas: pérdidas, 
decepciones, duelos silenciosos. A veces intentamos ocul-
tarlas, pero Dios las conoce todas. Su promesa nos asegura 
que habrá un día en que el dolor ya no tendrá poder sobre 
nosotros; seremos consolados plenamente. La muerte será 
vencida, y la tristeza se transformará en gozo eterno.

Mientras llega ese día, podemos experimentar el anticipo 
de esta esperanza en la comunidad, en la oración y en la 
certeza de que no lloramos solos. El consuelo de Dios ya 
comienza aquí, recordándonos que ningún dolor es eterno 
cuando está en sus manos.

Padre, gracias porque un día enjugarás todas mis lágrimas y las de todos los que 
sufren. Ayúdame a vivir con esperanza y a consolar con tu amor a quienes hoy lloran. 
En el nombre del Cordero. Amén.

Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá 
muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las 
primeras cosas pasaron (Apocalipsis 21:4)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué lágrimas guardas 

en silencio y necesitas 
entregar al consuelo 
de Dios?

•	 ¿Cómo puedes con-
vertirte en un instru-
mento de consuelo 
para alguien que hoy 
está llorando?

EL DIOS QUE ENJUGA 
LÁGRIMAS

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
30 octubre
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EL PRINCIPIO y el final

El pensador cristiano Warren Wiersbe comentaba este versí-
culo con una poderosa imagen: «Cristo no solo es el autor de 
la historia, sino su editor final. Él escribe el primer capítulo 
de nuestra vida y firma la última página». Esta verdad nos 
libera de la ansiedad ante los finales y nuevos comienzos, 
porque quien gobierna el universo también sostiene cada 
momento de nuestra existencia.

El famoso pastor John MacArthur reflexionaba: «Cuando 
Cristo dice que es el Alfa y la Omega, nos revela que él con-
tiene todos los momentos de nuestra vida en sus manos». 
Los finales que experimentamos no son la victoria del caos, 
sino que forman parte de un plan maestro mayor. Como 
señalaba Billy Graham: «Dios no solo cierra puertas; él abre 
ventanas celestiales». La reflexión de este día nos recuerda 
que cada ciclo que termina ha sido custodiado por la fidelidad 
divina, y cada nuevo amanecer viene cargado de propósitos 
eternos. La vida cristiana no es un camino sin mapa, sino 
una peregrinación guiada por aquel que conoce cada curva 
del camino porque él mismo es el camino.

Señor Jesús, Alfa y Omega de mi historia, gracias porque en tus manos todo final 
contiene un nuevo propósito con grandes novedades. Enséñame a descansar en tu 
soberanía perfecta en cada transición de mi vida con esperanza y plena confianza. 
Amén.

Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el 
último (Apocalipsis 22:13)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué transición estoy 

enfrentando donde 
necesito reconocer a 
Cristo como el sobe-
rano tanto del princi-
pio como del final?

•	 ¿Cómo puedo vivir 
hoy con mayor paz, 
sabiendo que todos 
mis momentos—
pasados, presentes y 
futuros—están segu-
ros en las manos de 
Aquel que es eterno?

VIERNES
31 octubre

Hoy Dios me dijo:


